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			CAPÍTULO 01 FAMILIA, LEGADO Y COMPROMISO PERSONAL

			
				INTRODUCCIÓN

				Hacer una introducción al capítulo relacionado con la familia y el compromiso personal no representó mayor dificultad al tener la dicha de ser hijo de un experto en sostenibilidad y nieto de un oceanógrafo con vocación de conservación. Desde aquí se puede inferir la relación de la sostenibilidad con los siguientes niveles de organización: de la familia a lo local para llegar a lo global.

				La Organización de las Naciones Unidas (ONU) define la sostenibilidad como la satisfacción de las necesidades del presente, sin comprometer la habilidad de las futuras generaciones de satisfacer las suyas. Para mí, esta definición es bastante simple: dejar el mundo en una condición igual o mejor de como lo encontramos.

				La sostenibilidad no solo se trata de preservar los recursos naturales, sino también de mejorar nuestra comunidad, escuela y familia, para que las futuras generaciones tengan mayores oportunidades de éxito. Tuve el privilegio de crecer rodeado de los tres pilares de la sostenibilidad: el desarrollo económico, social y ambiental, los cuales influyeron en muchas partes de mi vida.

				Desde muy pequeño, fui expuesto a organizaciones, actividades y valores familiares que fomentaban el desarrollo sostenible. Mi papá fue un ejemplo clave de esto, llevándome a participar en iniciativas que no solo impactaban el medioambiente, sino también el crecimiento social y económico.

				Uno de los recuerdos más significativos que tengo de mi infancia es cuando mi familia y yo participábamos en actividades de reforestación en Nuevo León. Durante una de estas actividades nos dieron una charla sobre la importancia de los árboles para el medioambiente. Recuerdo haber preguntado acerca de la necesidad de talarlos, mencionando específicamente que eran esenciales para hacer lápices en la escuela.

				La respuesta que recibí fue una lección importante: sí, es necesario talar algunos árboles para satisfacer nuestras necesidades, pero esto debe ir acompañado de la responsabilidad de plantar más para garantizar que las futuras generaciones también puedan tener acceso a esos recursos. Este simple acto de plantar árboles es un claro ejemplo del equilibrio necesario entre cubrir nuestras necesidades actuales y proteger los recursos para el futuro.

				En cuanto al aspecto económico y social de la sostenibilidad, uno de los proyectos favoritos en los que participé con mi padre fue Jóvenes con Valor. Este programa ofrecía talleres a jóvenes mexicanos, centrándose en temas de emprendimiento, les brindaba apoyo económico y conectaba a los que tenían buenas ideas con profesionales que los ayudaban a desarrollar sus proyectos.

				Como niño de solo diez años, me sorprendía ver cómo jóvenes de entre 17 y 22 podían tener ideas de negocio tan innovadoras, y cómo una organización podía crear tantas oportunidades de empleo y de crecimiento económico. Jóvenes con Valor ejemplifica perfectamente cómo el impulso hacia el emprendimiento y el desarrollo económico puede tener un efecto dominó positivo en la sociedad.

				A lo largo de este libro, tendrán la oportunidad de leer, aprender y explorar diversas formas y ejemplos de sostenibilidad en acción. Los invito a reflexionar sobre cómo los pilares de la sostenibilidad —económico, social y ambiental— se entrelazan en nuestras vidas cotidianas.

				Durante la lectura de los diferentes capítulos, piensen en las maneras en que cada uno de nosotros puede contribuir a construir un futuro más sostenible para las próximas generaciones. El que aquí se introduce es el inicio de todo: el entorno personal desde lo familiar.

				Francisco («Pancho») Suárez Armenta (hijo del autor)

			

			UNA CARTA A MIS HIJOS

			Pienso que quien no conoce —ni reconoce— su origen no sabe a dónde dirigirse. Y quien no sabe hacia dónde va, ya llegó. Si queremos movernos con seguridad, con rumbo y en libertad, es indispensable reconocer nuestros orígenes. No como un acto de nostalgia, sino como un ejercicio de orientación: la memoria es brújula, y la brújula, cuando se respeta, rara vez se equivoca.

			De las pocas certidumbres con que puedo contar, mi amor y gratitud por mi familia es una de ellas y, quizá, la más luminosa. Se ha vuelto mi faro y punto de partida para todas mis travesías; esta, mi travesía sostenible, no podría ser la excepción. Si algo he aprendido en estos años es que la sostenibilidad no empieza en un documento técnico ni en una conferencia internacional: empieza en casa, en la conversación más íntima, en el ejemplo más cotidiano.

			A continuación, comparto un texto epistolar, tan íntimo como honesto, que representa mi sentir y constituye un breve, pero profundo legado hacia mis hijos, quienes desde siempre se han mostrado como mis mejores —y más exigentes— maestros de vida.

			
				Carta compromiso con mis hijos y con el planeta

				A mis hijos, Pancho, Alex y David:

				Son mi inspiración para trabajar en todo lo que hago por el planeta y quiero asegurar dejarles un mejor planeta del que yo recibí.

				No lo puedo hacer solo; para eso necesitamos de muchas otras personas, organizaciones y empresas, pero, sobre todo, de ustedes y de las generaciones que vienen en camino, que serán precisamente sus hijos y sus nietos.

				Estoy muy orgulloso de que les guste pensar en la conservación del medioambiente. Ustedes deberían estar atentos, y comprometidos también, a todo lo que se hace por él.

				Estén seguros de que toda pequeña acción cuenta; les doy solo unos ejemplos de lo poderoso que puede ser multiplicar los esfuerzos de los miles de millones de personas que somos en este planeta para revertir el daño que ya le hemos hecho por siglos:

				
						No crean que tirar la basura (en el lugar correcto) o levantarla no importa porque solo es una.

						En nosotros, en ustedes, queda tratar a la Tierra con respeto.

						Respeten a sus semejantes y trabajen en armonía para el beneficio de todos.

						Sean responsables de sus actos en este planeta.

						Planten muchos más árboles e inviten a otros a hacerlo.

				

				Desde cualquier pequeño rincón, ACTÚEN; cada una de sus acciones impacta en nuestro planeta. Todo cuenta, así que cada cosa que hagan, que sea en favor del planeta, que es su casa; en el que les tocará vivir a ustedes y a las futuras generaciones.

				Enseñarles esto, pero en particular con el ejemplo, habrá sido mi mejor lección y, sobre todo, mi compromiso ante ustedes. Los quiero mucho; quieran, también mucho, a su planeta.

				Abrazo sostenible, papá.

			

			Escribirles fue un ejercicio de humildad. No quería darles instrucciones ni imponerles una visión del mundo. Quería compartirles una preocupación, una esperanza, una responsabilidad. Quería decirles que el planeta no es un recurso disponible, sino un hogar compartido. Y que cuidarlo no es un sacrificio, sino un privilegio. Que cada gesto —por pequeño que parezca— contribuye a un mundo más habitable.

			También pensé en el futuro. En el mundo que ellos heredarán, en los desafíos que enfrentarán, en las decisiones que tendrán que tomar. Y comprendí que la carta era, en el fondo, una promesa: la de hacer mi parte mientras pueda, de actuar con coherencia, de no pedirles algo que yo mismo no esté dispuesto a hacer. Una promesa hacia ellos, sus hijos y los hijos de sus hijos.

			La sostenibilidad, lo he aprendido con los años, no se hereda: se contagia. No se transmite como un objeto, sino como una forma de ver. Y la carta fue mi intento de iniciar ese contagio en el lugar donde todo empieza: la familia. Si algún día mis hijos escriben su propia carta —no necesariamente con palabras, sino con decisiones— sabré que esta travesía tuvo sentido.

			La carta, en el fondo, abrió una puerta que yo mismo necesitaba cruzar: la de volver a mis propios orígenes. Porque si uno quiere transmitir un valor, primero debe recordar de dónde lo aprendió. Y en mi caso, ese aprendizaje empezó mucho antes de que yo pudiera nombrarlo.

			Una de las vivencias que jamás voy a olvidar es aquella ocasión cuando, a los cinco años, planté un árbol con mis abuelos maternos. Durante muchos años, pude ver crecer ese pino en la ciudad de Tijuana. No era un árbol cualquiera: era un recordatorio silencioso de que la vida necesita cuidado, paciencia y continuidad. Esa experiencia marcó un antes y un después en mi vida. Más tarde, tuve la fortuna de replicarla con mi madre en sus actividades anuales para niños en el club de jardinería Calafia, en Ensenada, donde nací. Ahí entendí que plantar un árbol no es solo sembrar: es comprometerse con un futuro que quizá no veremos completo, pero que otros agradecerán.

			Por eso se los enseñé a mis hijos, y esto me ha hecho sentir parte de una cadena generacional de compromiso ambiental que no se rompe: se fortalece. Y, sin embargo, hubo un momento que me obligó a detenerme y observar con más atención.

			Recuerdo con claridad un día en Monterrey, durante un evento de reforestación que nos llevó casi todo el día. Uno de mis hijos, cansado, me preguntó: «Oye, ¿y realmente hace la diferencia estar plantando árboles?».

			La pregunta me atravesó. Me di cuenta de que, a pesar de conversar cotidianamente con muchas personas sobre temas ambientales, no había conectado lo suficiente con mis propios hijos para que entendieran el sentido profundo de ese acto. No basta con saber: hay que sentir. Y ese día entendí que la sostenibilidad empieza en casa, en la conversación más íntima, en el ejemplo más cotidiano.

			Memoria de mi padre y transmisión de valores

			Cuando me preguntan cómo me involucré con la causa medioambiental, además de la anécdota del árbol sembrado a los cinco años, siempre regreso a la figura de mi padre y su relación con los océanos.

			Mi legado sostenible lo recibí —también siendo niño— al tener un padre oceanólogo, profesor en Ciencias Marinas de la Universidad Autónoma de Baja California (UABC) e investigador del Centro de Investigación Científica y de Educación Superior de Ensenada (CICESE). Su vida estuvo dedicada a entender y proteger los océanos, esos territorios inmensos que sostienen la vida del planeta y que, sin embargo, solemos dar por sentados. Crecí viendo mapas de corrientes marinas, instrumentos de medición, fotografías de expediciones científicas. Para muchos niños, el mar es un lugar de juego; para mí, era también un laboratorio, un misterio y una responsabilidad.

			Un motivo de orgullo para mi familia es que el edificio de Ciencias de la Tierra lleva su nombre. No solo por su trayectoria científica, sino porque fue amigo, mentor y compañero de decenas de profesionistas que hoy siguen trabajando por un planeta mejor. Su legado no está solo en los libros o en los reconocimientos: está en las personas que formó, en las conversaciones que sostuvo, en la ética que transmitió.

			Francisco Suárez Vidal —o «Pancho», como lo conocían— también tuvo como ejemplo a su padre, mi abuelo, don Ricardo Suárez Isla, un químico farmacéutico biólogo que dedicó miles de horas al Área Química de Oceanología en la Facultad de Ciencias Marinas de la UABC. El laboratorio de química lleva su nombre. Tres generaciones, tres historias distintas, un mismo hilo conductor: el cuidado del planeta.

			El ejemplo es el mejor maestro. Aunque mi camino profesional se desarrolló en el sector privado, la pasión por el medioambiente que heredé de mi padre y mi abuelo me ha mantenido cercano a organizaciones ambientales y sociales. Me siento profundamente afortunado de haber crecido en un entorno donde el océano no era solo paisaje, sino responsabilidad.

			La familia como semilla de cambio

			Un fin de año, el 31 de diciembre de 1974, se publicaba en el Diario Oficial de la Federación la reforma constitucional que reconoció la igualdad jurídica entre mujeres y hombres. Dicha propuesta no creó la realidad: la reconoció. La familia mexicana estaba cambiando y el derecho tuvo que ponerse al día.

			Poco después, en 1977, se creó el Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia. No fue un gesto simbólico: fue el reconocimiento de que la familia es un espacio donde se construye dignidad, oportunidades y futuro.

			La familia es un evento social mediante el cual unos desarrollan el potencial de otros para que puedan vivir una vida más digna. Las experiencias familiares que no preparan para vivir mejor tampoco contribuyen al progreso de la sociedad. Es mediante la familia que las personas, las comunidades y las naciones cambian y transforman su entorno.

			En lo personal, mi causa ambiental —esta travesía sostenible con muchos puertos y direcciones— nació en mi familia y sigue alimentándose de ella. Por eso lucho todos los días para que así sea.

			Un eco generacional: la conversación con mi hijo

			Hace algunos años, entre finales de 2023 y la llegada de 2024, conversaba animadamente con mi hijo Pancho —estudiante en Canadá en aquel entonces— sobre una clase de economía que cursó, en la que hablaron de las emisiones de carbono y la energía. Me decía que las principales barreras que enfrentamos para adoptar energías renovables son sus altos costos iniciales, la escasez de incentivos financieros, la falta de economías de escala, de conciencia, la infraestructura limitada, la capacidad de almacenamiento, la intermitencia y las barreras políticas; pero, sobre todo, la falta de un equipo de alto nivel en el sector público, dedicado a crear un ciclo de transición.

			Coincidimos en que se considera indeseable e imposible tener pausas o virajes de rumbo debido a los cambios de administración; tales son, simplemente, temas NO negociables. Fue así como padre e hijo escribimos el siguiente artículo, consolidando la cadena de compromiso ambiental que es un elemento imprescindible de nuestra travesía sostenible:

			
				Aunque partimos de una larga historia y aprendizajes en el trabajo para la reducción de emisiones desde la ONU y su brazo oficial en la materia, la United Nations Framework Convention on Climate Change (UNFCCC), así como de los diferentes acuerdos climáticos —desde el Protocolo de Kioto, tratado internacional firmado por muchos países en 1997 en la ciudad de Kioto, hasta el Acuerdo de París en el 2015, las Conferencias de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (COP), que se celebran cada año—, si bien se han impulsado medidas y acciones, el contrapeso de la huella humana y el crecimiento poblacional no logra inclinar la balanza a favor de las acciones e inversiones requeridas ni generar la masa crítica individual que necesitamos sumar.

				Justicia energética

				Una de las conversaciones más interesantes de las pasadas semanas, al comparar —y sobre todo entender— las diferentes regiones y continentes, fue sobre la justicia energética, que se refiere al acceso justo y equitativo a servicios asequibles y razonables, así como a energía limpia. Aplica principios básicos de justicia frente a las desigualdades evidentes entre las comunidades de primera línea y los defensores que tienen menos oportunidades y recursos; en resumen, busca garantizar que todos puedan tener acceso a la energía que necesitan para salud y bienestar.

				Para mí fue muy interesante comprender mejor las diferentes capas de la problemática y conocer con mayor profundidad sus principales dimensiones, entre ellas:

				I. Carga energética: gasto de energía en relación con el ingreso total del hogar.

				II. Inseguridad energética: se refiere a las dificultades que enfrentan los hogares para satisfacer sus necesidades básicas.

				III. Pobreza energética: falta de acceso a la energía misma.

				IV. Democracia energética: basada en que las comunidades deben tener voz y participación para dar forma a su futuro energético.

				Siguiendo con la tendencia de 2023, coincidimos en que 2024 será un año crítico para los cambios de criterios ESG (environmental, social and governance) y de sostenibilidad en América del Norte.

				El sector privado tendrá una serie de cambios regulatorios en muchas industrias, como la contabilidad de carbono y la potencial auditoría de emisiones previstas para finales de 2024 en California, EUA. Asimismo, tras haber estado latente el tema durante los últimos 12 meses, se prevé que continúe avanzando en 2024 una nueva propuesta de la SEC (U.S. Securities and Exchange Commission) sobre reporte y divulgación en materia de cambio climático, lo que, de concretarse en la región, ejercerá presión para su implementación en América Latina.

				Aunque Canadá no está entre los países con mayor generación de emisiones, sí está logrando incluir de manera efectiva la sostenibilidad en su planeación estratégica como país, desde la forestación sostenible —en un país altamente dependiente de la madera— hasta el cuidado responsable de los bosques.

				En términos de cultura ambiental, la educación empieza desde preescolar y, sobre todo, en casa; se enseña con el ejemplo la importancia de cuidar al medioambiente. Todo ello es posible gracias al impulso, mediante la educación, de proyectos y legislaciones verdes.

				Algo fundamental para que el financiamiento llegue a proyectos sostenibles, y que todos los sectores los apoyen, es la transparencia y claridad en las cuentas públicas, aspectos que Canadá ha logrado implementar junto con subsidios estratégicos y eficientes.

				Estoy contento y motivado de continuar con Pancho las siguientes pláticas sobre la sostenibilidad en verano, después de que curse algunas materias interesantes y aborde conceptos novedosos como finanzas y sostenibilidad, informes y análisis ESG centrados en el cambio climático e inversión de impacto: finanzas sociales en el siglo XXI.

				Todo ello con base en un análisis detallado de la regulación climática actual, su evolución, los marcos y estándares de presentación de informes y mejores prácticas ESG.

				Nos da mucho gusto ver cómo la evolución de carreras, en general, integra cada vez más el componente de sostenibilidad, para que las futuras generaciones de profesionistas tengan instalado en su chip de vida: ¡acciones sostenibles!

			

			Reflexiones sobre la sostenibilidad y la familia como primer territorio

			Una vez compartida mi experiencia íntima de la familia, debo también compartir mi análisis profundo sobre tan poderosa piedra angular de la sociedad y la sostenibilidad como camino y destino de vida.

			Durante largo tiempo se ha hablado de la sostenibilidad como si se tratara de un conjunto de políticas públicas, un desafío empresarial o una disciplina técnica. Y todo es cierto. Pero antes de que la sostenibilidad se convierta en estrategia, regulación o métrica, existe en un lugar mucho más íntimo y menos visible: la familia. No como institución idealizada, sino como espacio real donde se aprende —o no— a hacerse responsable de los otros y de uno mismo.

			La familia es el primer territorio donde se experimenta el límite. Allí se aprende que no todo es inmediato, que no todo deseo puede satisfacerse, que las decisiones tienen consecuencias y que convivir implica renunciar a algo. Puede parecer una obviedad, pero no lo es. Vivimos en una cultura que ha debilitado la noción de límite al mismo tiempo que exige soluciones cada vez más complejas a problemas colectivos. Esa contradicción se gesta muy temprano.

			No hablo de modelos familiares perfectos ni de fórmulas universales. Hablo de la experiencia compartida de crecer en un entorno donde alguien se hace cargo, donde existe la noción de cuidado, de ejemplo y de responsabilidad. La sostenibilidad, entendida en su sentido más profundo, no comienza cuando aprendemos a separar residuos o a reducir emisiones; comienza cuando entendemos que nuestras acciones afectan a otros, incluso cuando no los vemos.

			En la familia se aprende —o se evade— la idea de herencia. No solo material, sino ética. Qué dejamos, qué transmitimos, qué normalizamos. Cada generación recibe algo que no eligió y, a su vez, decide qué entregar a la siguiente. Esa cadena silenciosa es uno de los motores más poderosos del comportamiento humano. Ignorarla es pretender resolver problemas estructurales sin comprender su origen.

			He observado, a lo largo de los años, que muchas de las decisiones más difíciles que enfrentamos como sociedad están atravesadas por carencias que no son técnicas, sino formativas. Falta de paciencia, incapacidad de pensar a largo plazo, dificultad para asumir responsabilidades que no generan recompensa inmediata. Nada de eso se aprende en manuales ni en foros internacionales. Se aprende —o no— en los primeros vínculos.

			La familia también es el primer espacio donde se experimenta la desigualdad. No todas las familias ofrecen las mismas condiciones, los mismos recursos ni las mismas oportunidades. Reconocerlo no implica resignarse, pero sí entender que las trayectorias personales y colectivas no parten del mismo punto. Cualquier conversación honesta sobre sostenibilidad y justicia social tiene que aceptar esa realidad incómoda: las desigualdades no nacen en los mercados ni en las políticas públicas; se incuban mucho antes.

			Hablar de familia en este contexto no es un ejercicio nostálgico ni conservador. Es, por el contrario, una forma de asumir que los grandes desafíos contemporáneos requieren una base humana sólida. No se puede exigir responsabilidad ambiental a una sociedad que no ha aprendido responsabilidad cotidiana. No se puede pedir cuidado del entorno a quien nunca fue cuidado. No se trata de justificar, sino de comprender.

			La familia es también el primer espacio donde se observa la coherencia —o la falta de ella— entre el discurso y la acción. Los niños aprenden mucho más de lo que ven que de lo que se les dice. Si el respeto, la austeridad, la solidaridad o el cuidado son solo palabras, tarde o temprano se vuelven irrelevantes. La sostenibilidad sufre del mismo problema cuando se queda en el plano declarativo. Lo que no se vive, no se mantiene.

			En este sentido, el ejemplo pesa más que cualquier exhortación. Aprender a apagar una luz, a cuidar el agua, a no desperdiciar alimentos, a respetar el trabajo de otros no son gestos heroicos, pero construyen una relación distinta con el mundo. Son actos pequeños que, acumulados, forman criterio. Y el criterio, más que la información, es lo que orienta las decisiones cuando nadie está viendo.

			Vivimos una época marcada por la urgencia. Todo parece requerir respuesta inmediata. Sin embargo, los problemas
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